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L a I gles ia cont r a H it ler . 
 
Por  Antonio García. 10/07/2007. 
 
No cabe ninguna duda, y es tá ampliamente documentado, de que la I gles ia 
s iempre es tuvo contra el nazismo. Es tá tan documentado como que s iempre 
es tuvo a favor  del franquismo. Es  lógico, pues  mientras  el pr imero (a pesar  de 
autodefinir se " cr is tiano" ) demos tró en la práctica ser  un movimiento pagano y 
racis ta, el segundo demos tró ser  un movimiento católico tanto en sus  raíces  
como en su práctica. 

 

" Eugenio Pacell i ,  futuro Pío XI I , contr ibuyó a preparar  la encíclica « Mit  
br ennender  S or ge»  (1937), en la que Pío XI  condenó el nazismo. La 
encíclica, prohibida en Alemania, fue introducida en el país  de modo 
clandes tino y leída a los  fieles  en las  igles ias  católicas . En su presentación de la 
encíclica, el futuro P ío XI I  compar ó a H it ler  con el diablo y advir t ió 
pr of ét icament e s u t emor  de que los  Naz is  lanzar an una " guer r a de 
ext er minación"  E l New  Yor k T imes  en su editor ial de Navidad de 1941, 
elogió al Papa Pío XI I  por  " poner s e plenament e cont r a el h it ler is mo"  y por  
" no dej ar  duda de que los  obj et ivos  de los  Naz is  s on ir r econcil iables  
con s u pr opio concept o de la paz  Cr is t iana" ."   

(Extraído del por tal católico:   

http: //www.corazones .org/apologetica/nazi_ igles ia/holocaus to_ pio12.htm ). 

 

En corazones .org tienen abundante información sobre el hecho innegable de 
que la S anta S ede se es for zó en ayudar  a los  j udíos  que huían del nazismo. 
Es ta página católica afirma:  " El diplomático I s raelí P inchas  L apide calculó que 
Pío XI I  fue per sonalmente responsable por  salvar  al menos  700,000 j udíos . "  

 

Para consultar  la ingente cantidad de información sobre el tema sólo hace falta 
ir  a http: //www.corazones .org/apologetica/a_ apologetica.htm y s ituar se en el 
apar tado " I gles ia"  donde hay diver sos  enlaces  dedicados  al nazismo con 
abundante mater ial en cada uno de ellos . 

 
Franco, en s intonía con la I gles ia, también ayudó a los  j udíos . Es to también es  
sabido y documentado, a pesar  de que algunos  enteradil los  antifranquis tas  se 
empeñen en querernos  dar  gato por  l iebre, tratando de hacernos  creer  que los  
embaj adores  de Franco podían actuar  por  su cuenta y a escondidas  y cosas  
r idículas  por  el es ti lo. (Parece ser  que, para lo que les  interesa, el Régimen no 
era tan controlador  ni as fix iante.) 

La s ituación de opres ión contra los  j udíos  en Alemania..."  T odo ello me parecía 
obra de los  mismos  hitler ianos  s in Dios  que, presos  de fervor  neopagano, 
inter rumpían la misa con blas femias .( A Franco) " No se le caían de la boca las  
condenas  de la conspiración j udeo-masónica que, es taba convencido, hacía 
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peligrar  el ser  de España. S in embargo, ya durante la Guer ra Civi l , Franco y 
sus  minis tros  dieron ins trucciones  a los  representantes  consulares  de España 
para que protegieran de la discr iminación y la expropiación a los  sefardíes  de 
los  ter r itor ios  que iban cayendo baj o el control de los  alemanes . T ras  la caída 
de Francia en 1940, el falangis ta S er rano S uñer  concedió visados  a numerosos  
j udíos  askenases , que as í salvaron la vida;  y a los  que conseguían atravesar  la 
frontera, les  daba salvoconducto para que pudieran pasar  a Por tugal y 
Amér ica. Cuando Hitler , a par tir  de 1943, puso en marcha la solución final, la 
entrega de pasapor tes  españoles  a los  j udíos  de habla cas tellana en los  
consulados  de la Europa ocupada se tornó s is temática. De resultas  de es ta 
política humanitar ia salvaron la vida de 46.000 a 63.000 j udíos  o quizá más . "  

 

Extraído de http: //www.analitica.com/vas/1999.05.2/internacional/08.htm.  

 

Volviendo al por tal católico corazones .org, concretamente en 
http: //www.corazones .org/apologetica/nazi_ igles ia/nazi_ igles ia.htm  

podemos  leer :  

 

" Los  Nazis  soñaban con es tablecer  una religión nacionalis ta y pagana. Percibían 
a la I gles ia Católica como un obs táculo. Miles  de católicos  se mantuvieron 
firmes  a la fe y tuvieron el valor  de expresar lo, sufr iendo por  ello per secución, 
encarcelamiento y mar tir io."  

 

" los  evangélicos  quedaron en gran par te fascinados  por  las  teor ías  raciales .  

 
E l nombramiento de Hitler  como cancil ler  fue aplaudido por  los  evangélicos , 
recuerda Löw, mientras  que los  obispos  católicos  condenaron las  teor ías  nazis . 
Por  es te motivo, subraya el autor , los  nazis  per s iguieron en pr imer  lugar  a los  
comunis tas  y los  j udíos , pero también a los  católicos .  

 
S egún la teor ía nazi, dado que el cr is tianismo tenía sus  raíces  en el Antiguo 
T es tamento, quien es taba contra los  j udíos  debía es tar  por  cons iguiente contra 
la I gles ia católica.  

 

La amplia documentación recogida por  Löw documenta la ayuda a los  j udíos  
realizada por  los  católicos , que provocó la ira de los  nazis . "  

" En la par te central del l ibro, Löw reproduce detalladamente lo que dij eron y 
escr ibieron sobre los  j udíos  y los  católicos  Adolf Hitler , Alfred Rosenberg, 
Joseph Goebbels , Heinr ich Himmler  y Mar tin Bormann.  

 
En par ticular , Hitler  quer ía pisotear  a la I gles ia católica « como se hace con un 
sapo» .  
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En el l ibro, se reproducen ar tículos  y viñetas  sobre católicos  publicados  por  los  
per iódicos  « Das  S chwarze Korps» , órgano oficial de las  S S , y « Der  S türmer» , 
órgano racis ta. "  

" ROMA, 19 diciembre 2002 (Z ENI T .org).-  A diferencia de lo que han escr ito 
algunos  his tor iadores , la S anta S ede condenó públicamente y con tremenda 
dureza el nazismo y en par ticular  su ideología, según lo demues tran 
documentos  his tór icos .  

 
Una de las  pruebas  más  evidentes  es  la inclus ión en el famoso « Í ndice»  de 
l ibros  prohibidos  del Vaticano de la obra más  impor tante de Alfred Rosenberg, 
el ideólogo del Par tido nazi, « El mito del s iglo XX» .  

 
Pero lo más  s ignificativo es  que el Papa Pío XI  aprobó la resolución el 9 de 
febrero de 1934, es  decir , exactamente dos  semanas  después  de que Hitler  
nombrara a Rosenberg j efe ideológico del Par tido nazi. E l cardenal Eugenio 
Pacell i ,  futuro Pío XI I , era entonces  secretar io de Es tado del Vaticano, es  decir , 
brazo derecho del pontífice.  

 
 
Z enit ha encontrado el documento or iginal en latín en el que el S anto Oficio 
aclaraba los  motivos  por  los  que incluía al l ibro de Rosenberg en el « Í ndice» .  
« Es te l ibro desprecia y rechaza completamente todos  los  dogmas  de la I gles ia 
católica, e incluso los  mismos  fundamentos  de la rel igión cr is tiana - -explica el 
documento- - . Defiende la neces idad de fundar  una NU E VA R E L I GI ÓN y una 
nueva I gles ia alemana. Enuncia el pr incipio, según el cual, hoy es  necesar io 
que haya una nueva fe mítica de la sangre, una fe en la que se cree que la 
naturaleza divina del hombre puede ser  defendida a través  de la sangre, una fe 
apoyada por  una ciencia que es tablece que la sangre nórdica representa ese 
mis ter io que supera y que se sus tituye a los  antiguos  sacramentos» " .  

 

« Antes  de la l legada de Hitler  al poder  -explica el padre Gumpel, que vivió en 
per sona aquellos  años -  el Episcopado alemán condenó, categór ica y 
repetidamente, el movimiento nacionalsocialis ta;  prohibió a los  católicos  
asociar se al mismo y votar  a favor  de él. La inmensa mayor ía de los  fieles  
s iguió es tas  ins trucciones . De las  es tadís ticas  relativas  a las  votaciones  
políticas  que tuvieron lugar  el 30 de enero de 1933 y también de las  del 5 de 
marzo del mismo año, se desprende de modo evidente que la cas i totalidad de 
los  católicos  había permanecido fiel al par tido cr is tiano, el « Z entrum» , 
notor iamente opues to al par tido hitler iano. Es ta vehemente opos ición del 
Episcopado alemán y de los  fieles  católicos  es taba basada esencialmente en el 
hecho de que en su l ibro, « Mein kampf» , y en sus  discur sos , Hitler  l levó al 
extremo la supremacía del Es tado, has ta el punto de supr imir  la l iber tad de los  
individuos . Además  su ideología era totalmente pagana y racis ta, en confl icto 
con la abier ta y firme condena del antisemitismo proclamada por  el S anto 
Oficio por  orden de Pío XI  ya en 1928. En fin, Hitler  era un puro opor tunis ta, 
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que pública y conscientemente mentía, y era por  lo tanto alguien que no 
desper taba la menor  confianza» . 

 

" ¿Podr ía hacer  un balance del compor tamiento de la I gles ia católica en el 
afrontamiento de Hitler  y del nacionalsocialismo? 

 
-Gumpel:  Desde el pr incipio Hitler  y sus  más  íntimos  par tidar ios  es taban 
animados  por  un odio patológico hacia la I gles ia católica, a quien j us tamente 
cons ideraban como el más  peligroso opos itor  de aquello que pretendían 
realizar  en Alemania. De es to dan fe, entre otros , los  discur sos  (ya publicados ) 
que Hitler  tuvo en el ámbito de sus  más  cercanos  ( los  l lamados  
« T ischgesprache» ), el diar io de Joseph Goebbels , las  ordenanzas  de Mar tin 
Bormann, las  delirantes  diatr ibas  de Alfred Rosenberg, las  órdenes  dadas  por  
Heinr ich Himmler  a las  S S  y a la Ges tapo. 

 
Entre los  nazis  y la I gles ia católica ex is tía una radical divergencia, y no podía 
ser  de otra manera. Hitler  y sus  más  es trechos  colaboradores  no actuaron 
ateniéndose a las  más  elementales  normas  morales , s ino a fuer za de cr iter ios  
de absoluto relativismo, dialéctico y opor tunis ta, que no tenía en cuenta ni la 
verdad ni los  derechos  más  fundamentales  del individuo y de las  ins tituciones . 
T odos  los  que no adher ían incondicionalmente a su modo de pensar  y de 
proceder  fueron cons iderados  y tratados  como enemigos  que debían ser  
aniquilados . Es ta actitud debía, por  fuer za, determinar le a dir igir  una lucha 
enfurecida contra el cr is tianismo, y de modo par ticular , contra la I gles ia 
católica, que por  su misma índole y naturaleza no podía consentir  ni mos trar se 
cómplice con un s is tema radicalmente cr iminal. 

 
Frente a un Es tado totalitar io los  católicos  fieles  a Cr is to y a la I gles ia 
disponían sus tancialmente sólo de las  armas  del espír itu, la fe, la esperanza y 
la car idad. En última ins tancia, sólo podían sufr ir  la per secución, permanecer  
firmes  para no ceder  y, s i fuera el caso, es tar  dispues tos  a sufr ir  el mar tir io. 
Como de hecho sucedió en muchos  casos . "  

Para acabar , una cita bíblica:  (2 Cor intios  6 ):  

" 14 ¡No unciros  en yugo des igual con los  infieles ! Pues  ¿qué relación hay entre 
la j us ticia y la iniquidad? ¿Qué unión entre la luz y las  tinieblas? 

 
15 ¿Qué armonía entre Cr is to y Beliar? ¿Qué par ticipación entre el fiel y el 
infiel? 
16 ¿Qué conformidad entre el santuar io de Dios  y el de los  ídolos? Porque 
nosotros  somos  santuar io de Dios  vivo, como dij o Dios :  Habitaré en medio de 
ellos  y andaré entre ellos ;  yo seré su Dios  y ellos  serán mi pueblo.  

 
17  Por  tanto, salid de entre ellos  y apar taos , dice el S eñor . No toquéis  cosa 
impura, y yo os  acogeré.  
 


